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PRÓLOGO


			Emprender. Esa palabra que escuchamos de forma continua en los últimos tiempos, como si fuera la solución a todos nuestros problemas. En realidad, es un concepto que no hemos manejado mucho los periodistas. Emprender. Suena a otros. Empresa. Suele ser la que nos paga la nómina o la colaboración. Otros también, sin duda. No es nuestro trabajo. No va con nosotros. No somos nosotros… ¿o sí?

			Pero alguna vez se te había pasado por la cabeza «si tuviera fondos, montaría un periódico». Y de repente un día surge la oportunidad. No es que te haya tocado la lotería. Es que Internet lo ha puesto fácil. Y hay una panda de locos que dicen que los periodistas podemos montar nuestros propios medios. Y buscas los ahorros, los compañeros de viaje y te lanzas al vacío.

			Porque elDiario.es nació de un grupo de periodistas que querían ser los dueños de su trabajo. Liderados por Ignacio Escolar, decidieron que había espacio para un medio netamente digital. «Pensé que la siguiente vez que montase un proyecto iba a ser el dueño, con mis compañeros. Creía que era fundamental poder mantener la independencia y la profesionalidad de mi trabajo», explica Escolar. Y así nació elDiario.es en septiembre de 2012.

			Seis meses después, un 18 de febrero de 2013, vio la luz la edición andaluza. Como otra empresa, la nuestra. Participada por elDiario.es, pero de la que somos propietarios. Porque queríamos participar en la conversación nacional, en el debate. Y no queríamos perdernos la oportunidad de aportar en la construcción de ese nuevo periodismo que seguimos sin saber cómo va a ser, pero que será, porque es necesario, y porque somos muchos los empeñados en ello. Y porque creíamos y creemos que Andalucía tiene que estar, tiene que contarse. Porque es necesario tener periodistas cerca, que narren la realidad desde los territorios.

			Así que, de la noche a la mañana, te conviertes en «emprendedor». Nóminas, balance de cuentas, impuestos, facturas, fin de mes, la publicidad, el apocalipsis de cada final de año. Los recursos humanos, las prioridades, la dignidad de la tarea y de los trabajadores. Día a día cursas ese máster de gestión empresarial que nunca te habías decidido a hacer. Y aprendes mucho. Y disfrutas y lloras, y te alegras y te desesperas. Y te preguntas: ¿Qué hace un periodista como tú en un lío como este?

			Pero también construyes el medio que quieres, buscas un periodismo lo más honesto posible, sales a la calle cada día para intentar ofrecer algo distinto, para contribuir al debate, a pensar, a mirar la realidad. Y recibes el apoyo de las socias y socios, personas que han decidido que tu trabajo les gusta y están dispuestos a sumar contigo. Todo eso, sin duda, hace que merezca la pena.

			No es sencillo. Que no os engañe nadie. Juega el empeño y juega la suerte (también, claro que sí). Y compensa. Al menos, de momento.

			Espero que este libro que tienes entre manos te ayude en tu proyecto si quieres emprender en comunicación: sea un periódico, una consultora, una agencia de publicidad o una productora; lo que sea. Y que tanto Gloria Jiménez-Marín como Rodrigo Elías te ayuden a gestionar las herramientas que tienes a tu disposición, así como las experiencias de cada uno de los autores que han contribuido a la construcción de esta obra tan práctica.

			LUCRECIA HEVIA BERTRAND
Directora de elDiario.es/Andalucía
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INTRODUCCIÓN: PARTIR DE CERO. CÓMO EMPRENDER SI HE ESTUDIADO COMUNICACIÓN

			GLORIA JIMÉNEZ-MARÍN

			
El emprendimiento en comunicación

			Actualmente el mercado de la comunicación puede definirse como un escenario muy cambiante. El hecho de que haya aumentado el número de medios de comunicación en los últimos años, y, quizás, haya crecido su rol social, no implica que esto se haya traducido en que los puestos de trabajo sean más, ni en que sean mejores. Probablemente todo lo contrario: cada vez hay más precariedad en el sector y las cifras de desempleo son más altas. Así lo confirma el Informe de la Profesión Periodística 2019 realizado por la Asociación de la Prensa de Madrid (APM). No obstante, la precariedad laboral y el paro descienden al segundo puesto, mientras que la mala retribución del trabajo se coloca en la cúspide en la clasificación de los principales problemas de la profesión. Detrás de estos problemas están: la falta de rigor y neutralidad en el trabajo, la falta de independencia política y económica, y la falta de tiempo para elaborar la información; es decir: los males de la inmediatez.

			Por tanto, el contexto ayuda, coadyuva y es proclive para crear un clima proemprendimiento. Pero, en este entorno encontramos ciertos elementos positivos propios de las profesiones vinculadas a la comunicación, desde Comunicación Audiovisual a Periodismo o Publicidad y Relaciones Públicas. El escenario es tan cambiante que las capacidades de adaptación, de reinvención y de renovación continua se convierten en un valor añadido. Si a esto se le suma la bajada de los costes y democratización de las nuevas tecnologías, así como las herramientas digitales al alcance de muchos bolsillos, podemos ver que existe cierto marco teórico y práctico para que el emprendimiento sea una salida real.

			¿Y qué hay que tener en cuenta para emprender en comunicación?

			Aquí exponemos algunas de las cuestiones que no se deben pasar por alto:

			—Cree en ti mismo, pero ten los pies en la tierra. Para emprender hace falta poseer unas características personales. Entre ellas, tener iniciativa, capacidad para afrontar los riesgos, autodisciplina… Junto a esto, es necesario buscar las herramientas para saber si realmente tu proyecto es viable.

			—No todos pueden llegar a ser Icíar Bollaín, Mónica Moro o Julia Otero. No todos pueden presentar un informativo de televisión nacional o dirigir una multinacional de publicidad, ni vender un proyecto a Hollywood. Los medios tradicionales son muy limitados y también tienen sus plantillas. Eso no quiere decir que no sea una salida profesional, pero no la única. Hay que poner los ojos lejos de esto.

			—Si tienes un móvil y conexión a Internet ya tienes las herramientas para llegar a más gente que un periódico. Tenlo en cuenta a la hora de crear tu proyecto de comunicación.

			—Las grandes empresas de comunicación tienden a subcontratar. Una pequeña empresa, ser freelance o autónomo puede ser una buena alternativa para ofrecer tu producto.

			—Es sabido que un periodista vale lo que vale su agenda, y esto es extensible a otras parcelas del sector comunicativo. Por ello, haz agenda. Si acabas de salir de la facultad y tienes una gran idea, muévete antes, conoce el terreno, haz contactos, conoce el escenario en el que te vas a mover, etc. Esto te va a servir para conocer a los mejores en tu campo, para ver qué te puede distinguir de ellos e incluso para relacionarte con ellos y poder formarte o conseguir sinergia empresarial.

			—Sinergia. No minusvalores la colaboración con otras personas. Cualquier alianza puede ser interesante, no desprecies la posibilidad de colaborar con personas u organizaciones más pequeñas que tú.

			—Especialízate y fórmate. Si tienes una idea, intenta ser el mejor en esa parcela; estudia, fórmate, intenta de alguna manera ser referente de lo que haces. Entre la multitud, el que se distingue cualitativamente vence.

			—Lean startup. Se aconseja hacer un pequeño experimento. Algo que servirá para que ahorres tiempo y dinero. La idea es realizar un plan de negocio y que se presente un producto mínimo viable en el mercado, ver cuál es la respuesta y comprobar así si la hipótesis de partida es adecuada.

			—Design thinking. Se trata de crear productos y servicios que tiendan a satisfacer de la mejor manera las necesidades de los usuarios, haciéndolos parte activa del proceso de creación.

			—La comunicación es fundamental para emprender. Es necesario venderse; presentar lo genuino de tu producto y comunicar el proyecto son claves para que tu idea tenga éxito. Todo esto acompañado de la imagen que se quiere proyectar. Por ello, el marketing, la publicidad y la comunicación son elementos fundamentales para la nueva empresa.

			—No tengas vergüenza en convertirte en un empresario, además de ser un buen comunicador. «Los periodistas que aprenden a transformarse en emprendedores con habilidades y conocimientos comerciales van a definir el futuro de la industria» (Manfredi-Sánchez, 2015).

			Medios de comunicación que comenzaron en una habitación de un piso compartido; cámaras freelance que, por no tener, no tienen ni cámara porque la alquilaban si conseguían un trabajo un día concreto; communities managers que solo contaban con un portátil y un móvil con conexión a internet y ahora asesoran a múltiples empresas de renombre... O menos de eso: gente que tenía tan solo una idea y consiguió que alguien creyera en ella y la hiciera realidad aportando el dinero que era necesario para crearla. Multitud de casos de valientes emprendedores en comunicación que lo consiguieron. Como muestra, un botón. O varios botones. Veremos algunos ejemplos reales en las próximas páginas.

			
Referencias

			Manfredi-Sánchez, J. L. (2015). Emprendimiento e innovación en periodismo. Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha.
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AYUDAS, VIVEROS Y OTRAS CUESTIONES DE INTERÉS PARA LOS ESTUDIANTES DE COMUNICACIÓN

			NURIA SÁNCHEZ-GEY VALENZUELA

			
Introducción

			Desde la pasada crisis económica —vivida en torno a los años 2008-2014— el aumento del interés emprendedor tanto a nivel internacional como en España es una realidad. Según los datos del 2019, publicados por el Directorio Central de Empresas (DIRCE), hay en España 3.363.197 empresas, de las cuales 2.788.090,31 (82,9 %) son pequeño negocios. Estas cifras demuestran la importancia del emprendedor español en la economía nacional. La escasez de contratos por cuenta ajena, unida a otros parámetros secundarios, hicieron que esta alternativa se convirtiera en una de las de mayor crecimiento en torno al emprendimiento empresarial. Asimismo, a este fenómeno se suma el descenso del número de puestos de trabajo y que las condiciones laborales se han visto menguadas en la sociedad en general y en el perfil más joven en particular. El sector de la comunicación no es una excepción. El Informe de la Profesión Periodística de 2013 recogía 288 medios que nacieron entre 2008 y 2013, la mayoría de ellos en formato digital gracias a la democratización de Internet. Cierto es que tradicionalmente el de la Comunicación no se trataba de un campo muy abierto a emprender, pero el cambio se ha producido, y se ha sumado a esta fiebre emprendedora ayudado, eso sí, entre otras cosas por el desarrollo de las tecnologías que ha traído facilidades, así como un abaratamiento de los costes.

			Nos situamos de esta manera en uno de los parámetros más importantes ante este escenario; sin financiación no se puede emprender. Es por ello que las ayudas y los viveros empresariales han cobrado vital importancia, y sobre todo han creado un posible horizonte para los estudiantes de comunicación de cara a su entrada en el mercado laboral.

			La Organización Mundial del Comercio (OMC) ya ha advertido que la crisis económica que se avecina va a ser peor que la sufrida en 2008, por lo que estas ayudas van a tomar un papel incluso más relevante que el actual.

			En el presente artículo el lector encontrará un breve recorrido por el estado, pasado y presente de las ayudas y viveros, las mejores ayudas para emprender a nivel de comunicación y ejemplos concretos de emprendimiento en comunicación.

			
Incubadoras, viveros, aceleradoras y las ayudas

			Para que aumente el interés y la capacidad emprendedora es necesario que se den unas circunstancias determinadas. Autores como Adegbite y en su artículo Business incubators and small enterprise development: The Nigerian Experience (2001), o Rice a través de su trabajo Co-production of business assistance in business incubators: An exploratory study (2002), y en el caso español Manfredi-Sánchez con Emprendimiento e innovación en periodismo (2015) lo aseguran. Pero con eso no es suficiente, hay que tener una motivación de impulso. Entre los motivos más destacados está el que una persona o colectivo tengan una idea que quieren materializar o que lo hagan por necesidad, al no encontrar otra alternativa laboral. Según el Informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM) España 2018-19 presentado por el Centro Internacional Santander Emprendimiento (CISE), la Asociación RED GEM España, la Fundación Rafael del Pino, la Empresa Nacional de Innovación (Enisa) y el Banco Santander respecto a las motivaciones a la hora de crear un negocio, el 70,7 % de los encuestados se lanzan a emprender porque detectan oportunidades en el mercado, mientras que al 22,6 % los impulsa la falta de alternativas, porcentaje que antes de la crisis era del 15 %. No obstante, a pesar de cuál sea el motor, el deseo de emprendimiento no puede ser el único motor, se necesitan las herramientas para hacerlo posible. Esto ha sido percibido tanto por los emprendedores como por las instituciones y organismos que requieren de este tejido empresarial. Por ello, han proliferado los recursos de apoyo e incentivación. Entre dichos instrumentos Maroto y García destacan los conocidos como viveros de empresa:

			Junto a la existencia de un entorno económico-jurídico favorable, desde los poderes públicos se ha considerado conveniente apoyar específicamente a los emprendedores. Las políticas gubernamentales han utilizado para ello diferentes instrumentos. Uno de estos mecanismos son los semilleros de empresas, centros de promoción empresarial, viveros de empresas, centros de empresas, hoteles de empresas, boutiques de empresas... o lo que comúnmente se conoce con el nombre de incubadoras de empresas (2004, p. 4).

			La historia de los viveros de empresas es relativamente reciente tanto en España en particular como en Europa en general. Es más, para ver sus orígenes habría que remontarse a los años 50 en Estados Unidos. Los primeros antecedentes de incubadoras empresariales se producen en el entorno universitario en Estados Unidos. Concretamente en 1942 en la Studients Agencies Inc. El fenómeno se multiplicó en la década de los años 50, en la región conocida como Valle del Silicio (Silicon Valley), al amparo de la Universidad de Stanford y auspiciada en el Parque tecnológico que en aquel momento veía la luz (Stanford Research Park). Su esplendor llegó en los años 70 de la mano de una clara bajada industrial, políticas del gobierno que no iban bien y un aumento significativo de la tasa de paro. Todo esto provocó que tomaran un papel relevante las incubadoras y los viveros de empresa, ayudados posteriormente por las aportaciones de entidades públicas. Actualmente, Silicon Valley es el mayor centro tecnológico, de donde surgen las mayores novedades y donde se encuentran las bases de las empresas tecnológicas más importantes a nivel internacional como Google, Facebook, Netflix, Apple o HP, entre otras.

			En Europa, este tipo de iniciativas no vieron la luz hasta los años 80 y fue de mano de la Unión Europea y una vez más de las universidades.

			¿Pero qué son exactamente un vivero y una incubadora?

			A pesar de las diferencias de definición y de los distintos términos utilizados, así «incubadoras de empresas», «centros de desarrollo empresarial», «semilleros de empresas», etc. (Maroto y García-Tabuenca, 2004), realmente son prácticamente lo mismo, organizaciones diseñadas para ayudar, para acelerar el crecimiento e intentar asegurar el éxito de los proyectos emprendedores. Pero en distintos períodos. Las incubadoras funcionan en el primer momento, en la fase inicial, por lo que pueden crear un proyecto propio, y los viveros actúan después, cuando el proyecto está más desarrollado. Entre estos, podemos encontrar todo tipo de recursos que facilitan la labor de emprendimiento. Así, por ejemplo, oficinas o salas de reuniones a buen precio, recursos mobiliarios, Internet, servicios de asesoría o consultoría empresarial, etc., servicios que ayudan a las nuevas empresas a crecer y consolidarse. Todo esto con el objetivo de que los emprendedores necesiten el menor capital inicial y que las nuevas empresas puedan destinar sus esfuerzos al proyecto y no a los costes obligatorios pero secundarios. Pero quizá una de las aportaciones más importante de una incubadora o vivero es incluir al nuevo emprendedor en un entorno ventajoso, ya que los distintos proyectos se ayudan entre sí.

			¿Y dónde entran en juego las aceleradoras?

			Los viveros de empresas tienen muchas semejanzas con las aceleradoras. No obstante, las aceleradoras se trata de un proyecto con una duración determinada que incluye formación y asesoramiento, y que termina con la presentación en público a inversores para que estos aporten financiación para el crecimiento de la empresa (Cohen, 2013; Cohen y Hochberg, 2014). La diferencia esencial entre ambos es que las aceleradoras tienen una duración delimitada mientras que los proyectos de incubación son a más largo plazo. Además, la mayoría de las incubadoras son de carácter público, mientras que las aceleradoras suelen ser entidades privadas.

			Ya en 2013, un estudio realizado por Funcas (Fundación de Cajas de Ahorro) afirmaba que entre el 70 % y 90 % de las empresas nacidas en un vivero continúa su actividad después de dejarlo, y en los siguientes años las cifras positivas se mantuvieron.

			
Las principales ayudas y viveros

			El fenómeno de crecimiento empresarial actual se debe, como ya hemos mencionado, a la pasada crisis económica que se dio por finalizada en torno al 2014. Una crisis que si bien supuso un duro golpe a la economía afectó positivamente al número de emprendedores. Es más, la tasa de actividad empresarial (TEA) —que mide las iniciativas en sus primeros tres años de vida— indica un aumento de más de un punto y medio, pasando de 5,2 % en 2016 a un 4,6 % en 2019. Con estas cifras nos situamos en números similares a antes de la crisis, cuando la TEA era de 7,6 %, según indica el Informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM) España 2018-19. Aumento de cifras que ha ido parejo al aumento de las redes de ayuda al emprendimiento. Pero, ¿cuáles son las principales aportaciones con las que puede contar un emprendedor?

			Primero habría que hacer una distinción entre:

			—Ayudas como aportación. En las que se ayuda dando algo, ya sea capital líquido o a través de material.

			—Ayudas en forma de beneficios o mejoras. Reducciones o exenciones de pago, beneficios por edad, por género, etc.

			A veces la misma entidad ofrece ambas alternativas.

			Otra cuestión es quién las ofrece, es decir, el origen de estas ayudas o subvenciones:

			—Instituciones públicas: Unión Europea, Gobierno Central a través del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social, el Instituto Nacional de Empleo (INE) o el Instituto de la Mujer, las comunidades autónomas, diputaciones, ayuntamientos, universidades, etc.

			—Empresas privadas (Bancos, fundaciones…).

			—Asociaciones (Confederación de Empresarios, Cámara de Comercio, etc.).

			—Resultado de concursos, premios, etc.

			Entre las primeras señaladas, cabe mención especial a las ayudas a grupos minoritarios o con dificultades especiales. Entre ellos, personas con alguna discapacidad, mujeres y —el sector que en este caso nos interesa especialmente— los jóvenes. Asimismo, es importante indicar que hay muchas diferencias entre unos territorios y otros. Por ejemplo, en el País Vasco hay una gran cultura emprendedora, las personas emprendedoras forman un colectivo que gira en torno al 5 % de la población de Euskadi, y existen ayudas que no se encuentran en otras comunidades autónomas (Agencia Vasca de Desarrollo Empresarial, 2019). También destaca la Comunidad Valenciana, aunque esta vez con prevalencia privada gracias a la aceleradora de empresas impulsada por Juan Roig, dueño de Mercadona, que, tras seis años, en el 2020 acogió 21 startups para distintos programas (Europa Press, 2020).

			Ante el emprendimiento, es muy importante estar en una actitud proactiva y de búsqueda constante de información y oportunidad. Por ello, es fundamental estar al día de las ofertas, convocatorias, ayudas y subvenciones que puedan servirte para crear tu empresa. Entre los buscadores más útiles:

			—Buscador del Ministerio de Economía.

			—Buscador de la revista Emprendedores.

			—Cámara de Comercio.

			—El Portal Pyme.

			Por esta razón, y tras esta visión general, comenzamos por el acceso al capital necesario para llevar a cabo la iniciativa empresarial:

			a)Ayudas al emprendimiento para personas desempleadas: para apoyar el emprendimiento, el Estado tiene una ayuda para las personas que estén en desempleo y quieran establecerse como autónomo o trabajador por cuenta propia, es decir sin un contrato laboral que te vincule a ninguna empresa. Los jóvenes que acaban de terminar sus estudios deben tener en cuenta que pueden acceder a algunos beneficios si se registran como desempleados. Es decir, van a tener reducciones y beneficios en los pagos obligatorios que se exigen a autónomos y trabajadores por cuenta propia.

			El beneficio no es solo por estar desempleado. Además de estas ayudas si eres desempleado y decides emprender, existen otras ayudas si eres desempleado y eres menor de 30 años, si eres desempleado y además mujer, si tienes alguna discapacidad o si eres desempleada, mujer y tienes discapacidad.

			Los desempleados además podrán acceder a subvenciones financieras, a subvenciones para asistencia técnica y subvenciones para formación.

			Asimismo, es muy interesante a la hora de emprender el pago único por desempleo o la «capitalización del paro». Se trata de que el emprendedor puede cobrar al menos tres meses de prestación por desempleo en un solo pago. Aunque es una ayuda que solo puede pedirse cada cuatro años y la cantidad debe ir destinada a una actividad nueva que no haya comenzado antes de solicitarla, es una forma de contar con tres mensualidades de la prestación de desempleo para utilizar en este nuevo proyecto de autoempleo.

			Del mismo modo, la tarifa plana para los autónomos. Esta tarifa consiste en pagar a la Seguridad Social en lugar de pagar la cuota mensual mínima de 286,15 euros, una cuota de 60 euros mensuales los primeros 12 meses. Posteriormente, entre los meses 12 y 18, se aplica un 50 % de la reducción durante el segundo semestre, y entre los meses 18 a 24 se aplica un 30 % de reducción durante el siguiente semestre.

			b)Ayudas o Préstamos del Instituto de Crédito Oficial (ICO): se trata de préstamos del estado otorgados por el Instituto de Crédito Oficial, entidad pública empresarial, es decir, un banco público adscrito al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital. El objetivo de estos préstamos estatales es la promoción de la actividad empresarial, y son gestionados por entidades bancarias autorizadas que exigen sus propios requisitos.

			Dentro de las líneas ICO encontramos: ICO Empresas y Emprendedores, ICO Garantía Sociedad de Garantía Recíproca (SGR) o de la Sociedad Anónima Estatal de Caución Agraria (SAECA), ICO Crédito Comercial, ICO Exportadores, ICO Internacional e ICO Canal Internacional.

			c)Microcréditos de entidades bancarias: se trata de microcréditos para:

			—Potenciar y fomentar el autoempleo, así como la actividad emprendedora.

			—Financiar el establecimiento, la consolidación o la ampliación de microempresas, negocios de autónomos y proyectos de autoempleo.

			—Financiar proyectos empresariales que posean un carácter innovador con capacidad de generar recursos.

			Dichas ayudas están destinadas a:

			—Personas con dificultades para acceder al sistema crediticio tradicional y con un proyecto empresarial viable de autoempleo.

			—Profesionales autónomos. Personas jurídicas (microempresas de hasta 10 trabajadores y con una facturación anual inferior a 2.000.000 de €).

			—Es importante destacar que los destinatarios pueden ser personas emprendedoras, autónomos o autónomas ya dados de alta, y personas jurídicas.

			Dentro de estos hay distintas modalidades, según el tipo de negocio, pero habrá un importe máximo, una financiación que puede llegar hasta el 100 % del proyecto, un interés concreto fijo o variable, un plazo de amortización, una carencia de capital y un tipo de garantía.

			d)Ayudas de fundaciones: similar a los microcréditos de bancos señalados pero esta vez son fundaciones las que los conceden. Tanto en uno como en otro caso, el apoyo coincide en ofrecer créditos en condiciones preferenciales para apoyar el autoempleo. La idea es no solo dar el dinero, sino ofrecer servicios también de asesoramiento. Así estudiar la viabilidad de la actividad, la puesta en funcionamiento y la asesoría en la gestión. Entre los destinatarios tienen preferencia los jóvenes.

			e)Cámaras de Comercio y Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER): las Cámaras de Comercio de las Comunidades Autónomas de Andalucía, Aragón, Canarias, Castilla la Mancha, Extremadura, Galicia y Murcia, con el apoyo económico del FEDER, han creado la plataforma Aprende a financiarte. Se trata de una herramienta que ayuda a conseguir financiación para tu proyecto o negocio. Al ser una iniciativa con apoyo público, el emprendedor recibe asesoramiento sin costes.

			Dentro de la Cámara de Comercio de España, encontramos la Fundación INCYDE (Instituto Cameral para la Creación y Desarrollo de la Empresa). Es una institución dedicada al fomento del espíritu empresarial, a la mejora de la cualificación de los empresarios y a la creación y consolidación de empresas. Es un instrumento eficaz en la generación de empleo y en la innovación, lo que ha contribuido a la apertura de nuevos proyectos empresariales ya que facilita un espacio en donde los emprendedores pueden desarrollar sus ideas de negocio.

			f)Ayudas a las Empresas de Base Tecnológica (EBTs): se denominan EBTs aquellas empresas que se basan en nuevos descubrimientos científicos y tecnológicos para la creación de nuevos productos, procesos o servicios. Estas pueden acceder a ayudas fiscales del Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital. También al Programa Neotec que es el Foro de capital de riesgos patrocinado por el CDTI (Centro de Desarrollo Tecnológico Industrial), órgano de la Administración General del Estado, y que constituye un punto de encuentro entre inversores y empresas de base tecnológica que buscan financiación. Asimismo, a los beneficios del Programa Innvierte que igualmente promueve la innovación empresarial mediante el apoyo a la inversión de capital riesgo en empresas de base tecnológica o innovadoras, y que fue puesto en marcha por el CDTI también.

			g)Ayudas a empresas y otros agentes para investigación, desarrollo e innovación (I+D+i): el Ministerio de Ciencia e Innovación ofrece apoyo a emprendedores en actividades con componente tecnológico. Así, da una reducción fiscal de entre el 35 % y el 60 % a los proyectos orientados a la investigación y el desarrollo tecnológico. Entre ellas encontramos:

			—Convocatoria EMPLEA: la Secretaría de Estado de I+D+i, perteneciente al Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital, concede esta ayuda para incentivar la contratación de tecnólogos (titulados universitarios o con formación profesional de grado superior) por empresas que realizan o quieren realizar actividades de I+D+i. Al mismo tiempo, se pretende conseguir la formación y cualificación de estos tecnólogos como gestores de I+D+i y dar un nuevo impulso a la incorporación del talento innovador especializado, propiciando así el incremento de la competitividad de las empresas españolas, tanto a nivel nacional como en el ámbito internacional.

			—Convocatoria EQUIPA: la finalidad de la convocatoria es proveer, mejorar y actualizar el equipamiento científicotecnico para que sea accesible a todos los agentes del sistema de I+D+i, facilitar una investigación científicotecnica de calidad y promover el desarrollo de actividades de I+D altamente competitiva, contribuyendo de este modo al desarrollo regional.

			—Convocatoria Europa centros: ayuda de la Agencia Estatal de Investigación con el objetivo de dotar a los centros tecnológicos y centros de apoyo a la innovación tecnológica de una estructura estable para la adecuada preparación y gestión de los proyectos europeos, con el fin de que tanto los centros como las empresas, a través del efecto arrastre propiciado por los centros, mejoren su posicionamiento y sus posibilidades de obtener financiación comunitaria en Horizonte 2020. Este es un programa que financia proyectos de investigación e innovación de diversas áreas temáticas en el contexto europeo.

			—Convocatoria Retos-Colaboración: el objetivo de la convocatoria Retos-Colaboración es el apoyo a proyectos de desarrollo experimental, en cooperación entre empresas y organismos de investigación, con el fin de promover el desarrollo de nuevas tecnologías, la aplicación empresarial de nuevas ideas y técnicas, y contribuir a la creación de nuevos productos y servicios.

			—Convocatoria Plataformas Tecnológicas: el objetivo de esta convocatoria es la creación y consolidación de Plataformas Tecnológicas y de Innovación.

			h)Ayudas a la internalización: a lo mejor tu idea es que tu negocio salga de las fronteras españolas, aquí tienes una opción. El Instituto de Comercio Exterior (ICEX) es un organismo público español que se encarga de promocionar a las empresas españolas a nivel internacional. Esta entidad ofrece ayudas y subvenciones para emprender a aquellos que quieran lanzarse a conquistar el mercado exterior.

			i)Premios y concursos para emprendedores: acudiendo a premios o a concursos puedes conseguir el capital inicial necesario. Entre los más interesantes, señalamos:

			—Premios Emprendedor XXI: son una iniciativa impulsada por CaixaBank y el Ministerio de Industria, Comercio y Turismo a través de la Empresa Nacional de Innovación, S. A. Estos premios no solo aportan capital, sino que ofrecen también un programa formativo que te puede introducir en una red de contactos muy útil.

			—Premio Everis al emprendimiento: te servirá si tu proyecto está enfocado a la explotación de una innovación tecnológica. También incluye asesoramiento.

			—Los Premios Rolex: los Premios Rolex a la Iniciativa reconocen el espíritu emprendedor. Se establecieron en 1976, según la firma, con el propósito de fomentar calidad, ingenio, determinación y, ante todo, el espíritu emprendedor. El objetivo era ayudar a personas excepcionales de todo el mundo: pioneros que tenían poco o ningún acceso a las fuentes de financiación tradicionales, y que estaban respondiendo a grandes retos con proyectos originales e innovadores destinados a mejorar el conocimiento y el bienestar humanos.

			—La Cátedra BBVA de Empresa Familiar de San Telmo: la Cátedra BBVA de Empresa Familiar de San Telmo Business School convoca sus Premios Familia-Empresa que otorga cada año a empresas andaluzas.

			—El Concurso de Ideas de Emprendimiento de la Universidad de Sevilla: este certamen de la Universidad de Sevilla, que se convoca anualmente, tiene como objetivo fomentar la iniciativa emprendedora de los estudiantes o egresados de esta universidad para poner en marcha y consolidar proyectos empresariales. Los premios serán concedidos entre las iniciativas empresariales, proyectos o startups, y cuentan, además con financiación y espacios de incubación y coworking, con mentoría y formación específica para los proyectos.

			j)Los business angels o inversores privados: se trata de una persona, ya sea física o jurídica, que aporta financiación (a veces también experiencia) a nuevos empresarios con el fin de obtener una ganancia futura. Se podrían asemejar a los tradicionales mecenas. Aunque en Estados Unidos es una figura muy consolidada, en España es de reciente implantación. Existen guías para conocer a los agentes de inversión de este tipo más importantes en nuestro país. Así, por ejemplo, la Guía de Inversión para startups en Amazon. Asimismo, hay una red española de business angels donde también se puede conseguir mucha información de interés.

			k)Ayudas al emprendimiento para personas con discapacidad: existen distintas ayudas para fomentar la creación de empleo y la inserción laboral de las personas con discapacidad. Entre ellas, destacan las que conllevan la fórmula de emprendimiento y la creación de empresas de economía social. Así, las convocatorias cofinanciadas con el Fondo Social Europeo, en el marco del Programa Operativo de Inclusión Social y Economía Social (POISES) y el Programa Operativo de Empleo Juvenil (POEJ).

			Estas ayudas están destinadas a personas con discapacidad demandantes de empleo que quieran poner en marcha su propio proyecto empresarial. Se trata de dos convocatorias incompatibles entre sí; una para jóvenes (entre 16 y 30 años) y la otra para no jóvenes, es decir, mayores de 30 años.

			l)Ayudas para jóvenes (menores de 40 años): entre las ayudas para jóvenes emprendedores encontramos las que da la Empresa Nacional de Innovación (Enisa). Es una empresa pública dedicada a la financiación de proyectos empresariales viables e innovadores de pymes y startups (negocios que están arrancando y son parte de una idea innovadora, generalmente asociados al desarrollo tecnológico) creadas por jóvenes para abordar las inversiones que precisa el proyecto empresarial en su fase inicial mediante préstamos ventajosos.

			m)Ayudas a mujeres: es una realidad que existe una desigualdad de género en el acceso al mercado laboral y también en el emprendimiento. No obstante, las cifras tienen una tendencia positiva. Según el Informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM) España 2018-2019, elaborado a partir de 23.100 encuestas a ciudadanos de entre 18 y 64 años, y de entrevistas a expertos nacionales, la participación masculina en la puesta en marcha de negocios es relativamente mayor que la femenina (53,1 % frente a un 46,9 %), aunque la brecha de género a la hora de emprender ha disminuido por sexto año consecutivo. Los motivos pueden ser muchos; menos oferta laboral y peor para ellas, problemas de conciliación que recaen también en el género femenino mayoritariamente, pero también hay ayudas que están dirigidas específicamente a este colectivo. Así, por ejemplo:

			—El Apoyo Empresarial a las Mujeres (PAEM). Es una iniciativa de ámbito nacional promovida por el Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades junto a la Cámara de Comercio de España, y que cofinancia el Fondo Social Europeo. No solo se ofrece una red de apoyo técnico especializado a las empresarias y emprendedoras, sino que incluye un programa de microcréditos de hasta 25.000 euros sin avales y con condiciones ventajosas.

			—La Tarifa Plana para los autónomos. A esta tarifa, que como ya hemos explicado consiste en pagar a la Seguridad Social, en lugar de pagar la cuota mensual mínima de 286,15 euros, una cuota de 60 euros mensuales los primeros 12 meses, se le une que si se es mujer, existen algunas particularidades. Así, las mujeres de menos de 30 años que se den de alta tendrán una bonificación. También si ya has sido autónoma, pero se paró la actividad por haber sido madre, si se retoma dentro de los dos años siguientes al momento en que se detuvo, existe una nueva bonificación.

			—Microcréditos del Ministerio de Igualdad. Se trata de otra de las ayudas para mujeres emprendedoras. Unos microcréditos con condiciones de financiación interesantes. En este caso, por ejemplo, las mujeres no necesitarán tener aval, que suele ser uno de los escollos más importantes en los inicios.

			Instituto de la Mujer. Ofrece a las mujeres que quieren emprender ayudas que se enmarcan en el asesoramiento técnico y financiero.
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LA FIGURA DEL FREELANCE AUDIOVISUAL

			MANUELA OCÓN ABURTO

			
Introducción

			En el entorno de la producción cinematográfica de ficción entendemos la figura del freelance como un trabajador contratado por una empresa por obra y servicio. Es decir, la relación laboral entre trabajador y empresa termina cuando la obra ya está terminada en alguna de las fases para la que este trabajador ha sido contratado. Aunque en casos muy concretos la legislación laboral permite la contratación por cuenta propia, lo adecuado es que esa contratación se produzca por cuenta ajena, siendo la empresa productora la que realiza el alta en la Seguridad Social de ese trabajador con todo lo que supone respecto a la relación contractual y la responsabilidad empresarial. En mi caso, como directora de producción, siento que soy el primer eslabón de esa cadena de trabajadores. Soy la primera persona en ser dada de alta, y en todos los casos se trata de un puesto de trabajo que funciona a modo de bisagra entre la empresa y el resto de los trabajadores. Por un lado, este puesto de trabajo tiene una responsabilidad real respecto a riesgos laborales, la correcta contratación del equipo técnico y artístico, etc., pero no la responsabilidad última y subsidiaria, que corresponde a la empresa ante cualquier eventualidad.
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